
 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

 

 

 

 

Todos: Reina del cielo, alégrate, ale-
luya. Porque el Señor, a quien 
mereciste llevar, aleluya,  resucitó 
según su palabra, aleluya. Ruega 
al Señor por nosotros, aleluya.  

Monitor: Regocíjate y alégrate, Virgen María, aleluya.   
Todos: Porque en verdad ha resucitado el Señor, aleluya.   
Oremos: Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo, Nues-

tro Señor Jesucristo, has llenado el mundo de alegría, 
concédenos, por intercesión de su madre, la Virgen 
María, alcanzar los gozos eternos. Por J.N.S.  

 
 
 

Alégrate y exulta de júbilo. 
Goza con la presencia de Jesús resucitado. 
La altura sonora de Dios te habla. 
La boca de la vida besa tu frente. 
¡Vive! ¡Ama! ¡Comparte!  

¡Siéntete querido, hermano! 
Toca con tus raíces las venas de la tierra. 
Agárrate al tiempo y a la historia. 
La luz de Dios es reto de vida nueva, de esperanza ancha,  
de espíritu irradiado por Jesús de Nazaret. 
Él te dice: “Yo soy el día, yo soy la luz. 
No entiendo de sombras ni de oscuridad. 
Por eso tengo deberes de mañana, trabajos de primavera,  
empeño de tenaz renovación”. 
¡Adviértelo, hermano, y mira a Jesús resucitado! 
Abre de par en par tus ventanas,   
ilumina todos tus rincones, siéntete denso de bondad, 
porque tienes muchas luchas que emprender,  
muchas sombras que acabar… 
También tú tienes que cumplir con tu obligación de ser luz: 
te están esperando las calles, las casas, las personas… 
¡Es urgente, hermano! 
Tienes que repartirte hasta que todo sea claridad, 
hasta que todo sea resurrección y abunde la Tierra Nueva… 

Octavio Hidalgo 

 
 
 
El origen de esta costumbre viene de los antiguos 
egipcios, quienes acostumbraban a regalar, en 
ocasiones especiales, huevos decorados por ellos 

mismos y los ponían como adornos en sus casas. 
La primera Cuaresma, que comenzaron a celebrar los 

cristianos, entre otros, tenía un sentido penitencial. Uno de los 
sacrificios que se hacía, durante este tiempo, era no comer hue-
vos. El día de Pascua, con los huevos acumulados, se hacían 
regalos a otros cristianos que no tenían gallinas. Era un regalo 
muy estimado, pues con los huevos recordaban que estaban 
festejando la Pascua del Señor. Uno de estos primeros cristianos 
se acordó un día de Pascua de lo que hacían los egipcios y se le 
ocurrió pintar los huevos que iba a regalar. A los demás cristianos 
les encantó la idea y la imitaron. Desde entonces se regalan hue-
vos de colores en Pascua para recordar que Jesús resucitó. 

Poco a poco, otros cristianos tuvieron nuevas ideas, 
como hacer huevos de chocolate y de dulce para regalar en Pas-
cua. Son esos los que regalamos hoy en día. 

 A partir del lunes 18 comienzan las actividades normales de 
la parroquia. 
 El sábado 23 de abril se ordenan 4 diáconos redentoristas en 
Madrid. Todavía hay plazas en el autobús para anotarse. 



     

Ofrezcan los cristianos  
ofrendas de alabanza  
a gloria de la Víctima  
propicia de la Pascua. 
 

Cordero sin pecado  
que a las ovejas salva,  
a Dios y a los culpables  
unió con nueva alianza. 
 

Lucharon vida y muerte  
en singular batalla,  
y, muerto el que es la Vida, 
triunfante se levanta. 
 

“¿Qué has visto de camino,  
María, en la mañana?”. 
“A mi Señor glorioso,  
la tumba abandonada, 
 

los ángeles testigos,  
sudarios y mortaja.  
¡Resucitó de veras 
mi amor y mi esperanza! 
 

Venid a Galilea,  
allí el Señor aguarda; 
allí veréis los suyos 
la gloria de la Pascua”. 
 

Primicia de los muertos,  
sabemos por tu gracia  
que estás resucitado;  
la muerte en ti no manda. 
 

Rey vencedor, apiádate  
de la miseria humana  
y da a tus fieles parte  
en tu victoria santa. 

Hechos de los Apóstoles 10, 34a. 37-43 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “Vosotros 

conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por 
Galilea, después del bautismo que predicó Juan. Me refiero a 
Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu 
Santo, que pasó haciendo el bien y curando a todos los opri-
midos por el diablo, porque Dios estaba con él. Nosotros so-
mos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los judíos y en 
Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo de un madero. Pero 
Dios lo resucitó al tercer día y le concedió la gracia de mani-
festarse, no a todo el pueblo, sino a los testigos designados 
por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido con él des-
pués de su resurrección de entre los muertos. Nos encargó 
predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo 
ha constituido juez de vivos y muertos. De él dan testimonio 
todos los profetas: que todos los que creen en él reciben, por 
su nombre, el perdón de los pecados”. Palabra de Dios. 

 

 Salmo Responsorial 117, 1-2. 16-17. 22-23 
 

  R.- Este es el día que hizo el Señor:   
  sea nuestra alegría y nuestro gozo. 

 

 Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia.  
Diga la casa de Israel:  
eterna es su misericordia. R.- 
 

 La diestra del Señor es poderosa,  
la diestra del Señor es excelsa.  
No he de morir, viviré  
para contar las hazañas del Señor. R.- 
 

 La piedra que desecharon los arquitectos  
es ahora la piedra angular.  
Es el Señor quien lo ha hecho,  
ha sido un milagro patente. R.- 

 

San Pablo a los Colosenses 3, 1-4 
Hermanos: Si habéis resucitado con Cristo, buscad los 

bienes de allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha 
de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 
Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondi-
da en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, también 
vosotros apareceréis gloriosos, juntamente con él.  

Palabra de Dios. 

 

Aleluya, aleluya, aleluya. 
Ha sido inmolada nuestra victima pascual: Cristo.  
Así, pues, celebremos la Pascua en el Señor.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
  Evangelio según san Juan 20, 1-9 
 El primer día de la semana, María la Magdalena fue al 

sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa 
quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaban Simón 
Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se 
han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han 
puesto”. Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. 
Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que 
Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, 
vio los lienzos tendidos; pero no entró. Llegó también Simón 
Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio los lienzos tendi-
dos y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no con 
los lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró 
también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepul-
cro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la 
Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos.  

Palabra del Señor. 


